
"Y sin salir de! pueblo para nada', \Rhodesia, un desafío a Inglaterra
\ SI dice el verso de un

jr* joven poeta labriego es-
pañol, de un niño de la. gue-
rra, ayer sarmentador y ham-
briento, hoy poeta de esas y
estas y armellas cosas dolo-
ridas.

Sm salii del pueblo para
nada, esa nina que llora, es-
te niño que río, Ah el dolor
de los niños, el que más nos
duele a quienes miramos, de
pronto .para el campo, nos
asomamos a él, comproba-
mos con líi palma de la ma-
no que toda1 España es cam-
po de tierra, tierra da cam-
pos.

La niña tiene el frió (Je es-
te invierno precoz arrollado
en torno del cuello, ancaps-
razado sobre la caneza, co-
mo anciana ya, con tocado
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de abuela, como nieta, y abue-
la de sí misma, y llora, qui-
zá, porque pisa el deacatao
suelo con sus pies apenas
hechos, descalzos, p o r q u e
pisa man sementera, peor
cosecha, agua tardía. La niña
se abriga con ropas que no
le lucen y luce esa bata que
sin duda fue de la madre, de
la tía, C.1R la difunta, bata de
flores adultas que no le van.
A la vista, está, salta a la vis-
ta que la bata niña es recor-
te de otra bata, que la cría
va vestida de segunda ma-
no, como Dios le dio a enten-
der a lss coseduras mujeres
de la solana, estival o del ho-
gar invernizo.

Sonríe el chico con tocado
de hombre con pobladas ce-
jas, ron grandes ojos listos
que nunca se asomaron a
una piastra, ni a la ventana

azul y gualda de los mapas.
Bajo esos ojos hermosos y
¿malíabstos la malicia ha
pintado pecas en las mejillas
del chiquillo. La nariz chata
y la boca grande de comer
sandia. L? risa niña y ya
cazurra, guasona, y la fiera
arcilla de 1?. libertad en todo
el rostro, porque nadie, min-
ea, va a sujetar «el tierno
tprnerillo, por la pata, al
gran tintero».

"Estamos, si, ante unos va-
llejianos niños sin escuela.
Con gl Plan de Tierra de
Campos, con el desarrollo y
sus polos, liar, de venir más
escuelas y más maestros y
más tinteros y pizarrines pa-
ra esas niñas que pisan des-
calzas y ef-.ot- niños que son-
ríen —ay— como hombres.
Y yin adir del pueblo para
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comprender algo de lo
n se prepara en Rliode-

sia, muflios comentaristas inter-
nacionales lian vuelto la vista a
África del Sur, el gran feudo fiel
«aparthcitl», es decir, la separa-
ción de. negros y Illancos, me-
diante la confinación de la po-
blación ele color en poblados es-
pecialmente construidos p a r a
ellos, todo con una severidad y
una pulcritud racista que lia
exasperado no solamente a los
nativos sino a oíros países cuyo
color de la piel es idéntico al
de los descendientes (te l o s
«boers». F,l racismo sudafricano
es aséptico. Las discriminacio-
nes raciales evitan en lo posible
la explosión violenta, aunque,
COIttO sucedió con la concesión
riel Nobel de la Faz al dirigente
negro Ijiithuli, a veces el malhu-
mor encuentra la espita, de esca-
pe en una demostración de con-
vicciones y <lc íiierza desalenta-
dora. VA galardón citado exaspe-
ró a los dirigentes «aírikaners»
rjuc siguen teniendo muy esca-
sos miramientos par» la, labor
pacificadora de Lutliuli.

Algo parecido puede gestarse
en Rhodesia, la díscola colonia
del Reino Unido. En este n¡üs,
enclavado en el corazón de Áfri-
ca, conviven —es un decir*— cer-
ca de cuatro millones de ciuda-
danos de color y poco nías ríe
doscientos mil colonos blancos
de. procedencia sajona. I,a mino-
ría que encabeza lan Smitli, ?\
p r i m e r ministro rhodctúnno.
cuenta con el asentimiento de
Ins colonos y plantadores blan

La inamovsiidad de los privilegios
L A mayoría d-e loa tratadis-

tas consideran el Estatu-
to de 1918 sobre retribu-

ción de lo.-i funcionarios públi-
cos como el más perfecto en su
género. Asi, Glsbert Cadabuig
no se recata en estimarle co-
mo «modelo en su tiempo,
comparable con ventaja a las
mejores leyes extranjeras so-
bre la- materia». Constituía su
principal motivo el uniformar
las situaciones y categorías de
los funcionarios, efectuando las
remuneraciones conforme a és-
tas, independientemente del
Cuerpo a que ae perteneciera.
Con ello se logró un sentido
lgualatorio que alcanzaba a to-
do el personal de la Adminis-
tración 'en cada una de las dis-
tintas jerarquías, las cuales
eran salvadas, según, el viejo
criterio de combinar la anti-
güedad con los méritos pro-
pios del funcionario.

Con Ja corriente inílacionis-
ta que empieza a producirle a
partir de 1939 y la falta de li-
quiden que nuestra Hacienda
habría de soportar a lo largo
de casi veinte años, eate imno-
i-ama sufrirá profundas modi-
ficaciones. La •congelación de
.sueldos y el alza, Ininterrumpi-
da dé los precios hace que la*
remuneraciones se vayan acor-
tando hasta alcanzar propor-
ciones irrisorias. Con lo cual se
fuerza a los distintos departa-
mentos a buscar recursos ex-
trapresupuestarlos para hacer
frente a sus menguados deven-
gos. Irrumpe en el panorama
nacional el término «tasas».
Régimen que pretendía pallar
una situación de injusticia pa-
ra caer en otra mayor, debido
a su abuso y generalización.
Desaparece la armonía entre
los distintos Cuerpos de la Ad-
ministración; puesto cu»! mien-
tras unos, valiéndose de cir-
cunstancias favorables a los
servicios- que desempeñaban,
podian engrosar sin. limite al-
guno sus cajas; otros, por el
contrario, ya fuera por el ele-
vado número de sus funciona-
rlos, ya por la falta de viabili-
dad para, agenciarse estos fon-
dos distributivos, habían de
conformarse con tas asignacio-
nes ipr esupu est a r i a s: Primera
Enseñanza, Correos y Telégra-
fos y Orden Público.

Fero a esta desigualdad, de
retribución que se manifestaba
entre funcionarios de igual ca-
lificación y de la misma cate-
goría por el simple hecho de
pertenecer a Cuerpos distintos
es necesario añadir las diferen-
cias que se señalaban aún den-
tro de un mismo Cuerpo. Añr-
ma. Alejandro Nieto: «Si se die-
ra publicidad a los funcionarios
que perciben mas de medio mi-
llón de pesetas (que son varios
milesi y a los funcionarlos que
perciben más de un millón de
pesetas (que pasan de miU,
quedarían aclarados muchos
problemas cruciales de las re-
tribuciones. Bien entendido que
cuando digo publicidad no me
refiero a 'mibíieidad demagógi-
ca, o publicación en un diario
de la noche, sino a simple cer-

i

portille; aunque parezca, Increí-
ble, ni el propio Consejo de mi-
nistros puede saber en un mo-
mento determinado lo que ga-
nan ciertos
que reciben

funcionarios,
sus ingresos

ya
al

margen de toda documentación
oficial, por simple .sotare o
transferencia bancaria, y ni si-
quiera del Banco de España,

Ahora bien, si Ja ley corta, el
paso a toda posible situación
de Ilegalidad en el futuro, con
una decisión verdaderamente
loable, no ocurre otro tanto
respecto .a las hasta hoy con-
sagradas. Sin duda ante el te-
mor de que una acción dema-
siado radical pudiera traer la
oposición tenaz por parte d£

sino de te Banca privada, y sin. I quienes vieran sus privilegios
señal amiento de la proceden-
cia del ingreso.» (Separata de
la, «Revista de Derecho Flnan-

iero».
Frente a esta situación se al-

za la ley 31-1985 del 24 de ma-
yo, que con un principio de or-
denación, conforme se estable-
ce en el cuadro de coeficientes
del articulo cuarto, .asienta las
bases para una valoración, je-

1'á.rquica y sistemática de to-
dos Jos Cuerpos de la Adminis-
tración Civil del Estado. Vi-
niendo obligados todos los or-
ganismos a canalizar hacia e]
Tesoro el producto de las tasas
y exacciones "o ara fiscales, con
lo que se pretende Impedir
nuevos- airosos y arbitrarieda-
des..

amenazados, arriesgando a.si el
buen éxito de la Lotalidad del
proyecto, se ha optado por de-
jar esta puerta abierta de: «el
respeto a los llamados derecho.?
adquiridos». Concesión cjue las
será muy difícil de digerir a
aquellos funcionarios <jue ha-
biendo, durante todos estos
años de atrás, estado someti-
dos ii unas remuneraciones exi-
guas, mientras otros percibían
«meados Ingresos, tengan que
admitir ahora la, perpetuación
de tales prebendas.

y es que a la hora de recti-
ficar posiciones, si bien se tie-
ne en cuenta las causas que
originaron el estado de males-
tar, se olvida con demasiada
frecuencia sus efectos. Es com-
prensible que no se pueda dar
ahora una compensación ma-
terial a quienes en pasadas
etapas consideraron dañados
alus intereses 'profesionales. Pe-
ro, al menos, se les debería dar
la satisfacción moral de ver
que S6 cercenaban de un solo
golp? cuantos privilegios y aba-
sos ss hubieran producido en-

tonces.
GUILLERMO DIEZ

Sueldos, salarios y jornales
La Oficina Técnica de Rentas acaba, de publicar la distribu-

ción de las rentas en España, por ingresos familiares, correspon-
dientes a 19R3. Este es el resultado;

ITÜ.220 pesetas.

«EL CIERVO»
La revista «Ciervo*, de gran

relieve intelectual e independen
eia, está a punto de cumplir
su 15 aniversario. En su núme
ro MQ dsdkift su parte central
a una amplia información del
Concilio en su cuarta sesión
especialmente al esquema de la
«Libertad religiosa.1, de canden-
te actualidad en los ú l t i m o s
tiempos, y que acose el dere-
cho de la persona humana a la
libertad religiosa para, que sea
reconocido en todas las socie-
dades y que los ciudadanos pue
dan ejercer los derechos y cum-
plir los deberes sin coacciones
interiores.

En páginas interiores trae al
recuerdo a dos grandes persona-
jes: Albert Sehweiteer, médicio,
filósofo, teólogo y organista; y
Alejandro Casona, autor tea-
tral de las obras más represen-
tativas de los últimos años, am-
bos fallecidos en este año.

Comenta el grave problema
índo-pakistaní, guerra a la ve/
absurda y peligrosa en la que
ninguna de las dos partes podía
ganar y que constituía un ssrio
peligro de guerra general con la
intervención de China comunis-
ta y las potencias óceidentalñs.

Brevii comentario del viaje de
Su Santidad Pablo VI a la ONU,
acontecimiento de gran trascen-
dencia histórica y política.

Dedica urias lineas al proble-
ma que se la plantea al español
emigrado, que se siente descono-
cido, arrinconado, fuera de su
patria., ARLANDIS

eos, decididos a perpetuar otro
«apartlieicl» cuyas consecuencias
pueden ser incalculables, sobre
todo teniendo presente el exa-
cerbado sentido xenófoljo del na-
tivo. El señoi' Wilson, líder del
Gobierno inglés, acaba de eni-
lirentler viaje a la colonia con
f;i. pretcnsión d e disuadir a
Smitli de sus pretensiones arro-
gantes, decidido como está d
prohombre de Illiodcsia a de-
clarar un i late ral mente la inde-
pendencia. Fil anhelo de libertad
v i e n e siendo compartido por
igual entre negros y blancos.
Mientras los illancos, afianzados
en el poder, están interesados
cu una independencia que re-
Tuerce, su predominio, los nati-
vos de color anhelan la misma
para poder Hgorar en los pues-
tos claves de la administración
y el Gobierno con idénticos dore-
dios que la minoría.

Parece lógico pensar que los
blancos rhottesianoa oo partici-
pan de ewtns intenciones, prome-
tiendo vagamente unas medidas
evolutivas que den acceso a los
negros al poder, en plazos dila-
tados y, désele, luego, poco con-
vincentes,

Aipií radica el meollo del gra-
ve problema que divide a Rho-
rtesia, ese pequeño país que, lia
saltado a la mis acuciante de las
actualidades. Algo favorece la si-
tuación de lan fSíiiitlt, y es la
ventajosa posición (te o gráfica
que ocupa el riáis y la cohesión
que lia logrado aunar entre «las
fuerzas vivan», mucho más im-
portante si se piensa IjfOé la men-
talidad del colono, del «pied
noir» para decirlo con frase .
francesa, rs lógicamente reaccio-
naria y supone que cualquier
modificación del «staüi iuo» vi-
g e n t r, capa? de dar mayores
oriortmiidudes :i los negros, pue-
de hacer peligrar el indudable
esfuerzo de su trabajo en la f?x-
enloma.

Si los empeños de Wilson fra-
casan, o se llega a unn solución
aleatoria y poco definitiva, Segu-
ramente veremos en Itodesin una
secunda edición de la U n i ó n
Sudafricana, con su triste corte-
jo de segregaciones, vejámenes
y hegemonía blanca impuesta
por ía fuerza.

Pero sería mi error olvidar la
pujanza ele la Nueva África, con
sus extravíos y sus abusos, su
reputlhi del colonialismo a ul-
tranza y su sed f\r libertad. Un
experto m estos Lemas, Smitli
Herrtpstone, conocedor a fondo
de la marcha arrolladoia clrl
pueblo negro, lia escrito: «Esi.i»
se píM-rlc decir en pro tic ln Nue-
va África: puede que sea in$c-
nua, inexperta, ampulosa y a ve-
ees ligeramente ridicula, puede
que. -se lance en todas las direc-
ciones a un mismo tiempo; a
menudo en detrimento propio;
puede que siga una dirección en-
teramente equivocada; pero es-
tá viva, no estancada. Se lian
desencadenado graneles fuerzas
—dentro de cinco años el lilo-
que afroasiático ocupará por lo
nieníís cincuenta de los ciento
cuatro escaños de la Asamblea

general de las Naciones Uni-
rlas— y África es un continente
en marcha. Puede que no la
comprendamos, pero redunda en
peligro nuestro que ignoremos
a 1» nueva rilrica».

Tien razón Hcmpstone al pie-
venir de los graves daños que
[Hiede significar una visión in-
completa del continente negro,
Desde un estricto punto de lis-
ta político, quizá las actitudes
agresivas y celosas rte la supre-
macía blanca no se correspon-
dan con las realidades apre-
miantes que el tablera de la si-
tuación africana exige. Si esta
situación es enfocada desde án-
gulos solidarios de humanidad
y fraternal espíritu de concordia
habremos de pensar en que to-

do aquello que distancie a loa
hombres es nocivo para la paz
inrtivkUial y colectiva. El fana-
tismo, del color que se quiera
vestir, elige sus víctimas. V _el
odio, que tanto se ha Fotografia-
do, de unos pobres salvajes a
los que. nadie enseñó a leer y
que servían de recuas de explo-
tación para los capitalismos co-
loniales es el fruto de estas se-
lecciones racistas, perpetuado-
ras —en el fonflo— de una. sutil
doble dominación: la económi-
ca, sometiendo a los más duros
y despiadados trabajos a las ma-
sas incultas, y también aquella
otra que distingue a los hijos rte
Dios por la pigmentación de la
piel.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR
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Un historiador de la iglesia española

A la memoria del Dr. Sala Balust

teza, a slmpl-n constanda
una. documentación oficial, en I de la moneda.
una, nómina, en un control;

Directores de empresas
Profesiones liberales 161.179 »
Trabajadores independientes 110.244 »
Empleados administrativos 105.954 »
Miembros de las Fuerzas Armadas. Dfi.lSÍ) »
No elasiñeados 84.20* »
agricultores propietarios 8(1,235 »
Personal de servicio 64.6(55 »
Obreros agrícolas Bl.739 »
Personas no activas 3ÍI.41!) •)

Unas pocas precisiones cabe hacer ante este cuadro. La pri-
mera de ellas es el signo galopante de la depreciación salarial.
Desde 1963, año que se registra, la mayoría de estas cifras nos pa-
recen anticuadas. El lector, si lo prefiere, puede compulsarlas con
su caso personal, y el ele quien gusLc, observando cómo el clesia-
¡•amiento entre estos guarismos y los que pudieran representar al
finalizar 19fi5 es notable y desigual.

Otro punto de meditación nos lo ofrecen, aceptando globalmente
estas diferencias, las desigualdades que se producen en la pirá-
mide de sueldos, salarios y jornales, Más de tras veces, y aun
cuatro, separan el primer enunciado del último. Ello sir tener
presente el carácter que confieren muchos de los capítulos que
encabezan la relación en el orden Que podríamos argüir como
extra-salarial. Estamos ante un círculo cuyas ondas se expanden
excéntricamente, y en una dirección que tiende a :iumentar las
diferencias.

El sentido de la redistribución ha de aieci.nr, por igual, a las
rentas colectivas como a las personales. No se trata de igualar, lo
(¡ue seria injusto. Se trata más bien de racrecer ese acercamiento,
del que en los países del norte de Europa hay elocuentes ejemplos,
evitando desniveles que, incluso en relaciones como la que nos ocu-
pa y que hemos de admitir con ia reserva natural a toda, estadís-
tica que se da globalizada y en conjunto, se muestra palmaria-
mente reveladora.

Es más, hay otro motivo de reflexión. Y es el de que la «cola»
de nuestro censo muerde el subdesarrollo familiar, y aunque el
volumen haya aumentado, la situación puede sur reseñada como
similar, puesta que la inflación ha actuado sobre el valor real

FERNANDO MENDY

C UANDO me disponía a es-
cribir una página sobre
brujas pava conmemorar

da alguna manera sentimental
y privada ei 31 de oni.ubre, en
cuya noche era fama en los
tiempos medios que había una
especie de capitulo general de
brujas o gran aquelarre, me he
encontrado entre los libros que
tomaba de los estantes para> al-
guna consulta este precioso fo-
lleto de don Luis Sala Baiust,
verdaderamente importante co-
mo esquema de trabajo, sobre
todo para adentrarse en la de-
monologia. del siglo XVIII;
«Los autores espirituales espa-
ñoles contemporáneos de Fei-
jóo y las violencias diabólicas».
Y, al toparme con él, he creído
que sería mejor dedicar esta
página al propio ;5ala Balust,
recientemente fallecido y un cu-
ya dedicatoria a mi modesta
persona de algunos de sus tra-
bajos todavía está f r e s c a la
tinta.

Don Luis Sala Balust falleció"
el 12 de junio pasado, cuando
cabía esperar de él una tabulo-!
sa tarea historiográlíca. Había
nacido en Barcelona en lím. Se
ordenó sacerdote en la Herman-
dad de Operarios Diocesanos y
on 1945 se doctoró en Salaman-
ca y luego se especializó en la
Historia de la Iglesia, realizan-
do el doctorado de Historia en
nuestra Universidad vallisoleta-
na, para la que guardaba un
gran cariño, sobre lodo para
los profesores que trabajan t>n
el Seminario de Historia moder-
na, entre loa que recordaba con
especial afecto a los profesores
Bethancourt y Corral, por los
que me preguntó cada vez que
nos vimos. Y no voy a c i t a r
ahora su extensa producción
bibliográfica, pero no es posible
olvidar sus estudios sobre el
beato Juan d'j Avila y su época
que son de un?, definitiva impor-
tancia en ia historiografía pa-

tria asi como la fundación con
Pedro Saina Rodríguez de ia
Biblioteca de Clásicos espiritua-
les que, en el todavía corto
t i e m p o de su existencia, lia
puesto a disposición del lector
español insustituibles textos ciá-
SÍÜOS que dormían el sueño de
los justos un los archivos, acom-
pañándolos siempre de muy
importantes estudios prelimina-
res, entre los que deseo mencio-
nar el por tantos conceptos im-
portantísimo del profesor Mar-
ques, de la Universiiíacl de Co-
tumbía, acerca de fray Hernando
de Talavera.

Cuando se estaban confeecio-
nendri estos libros, el doctor Sa-
la Balust tuve la generosidad
de pasarme, incluso en rama,
algunos de ellos o dejarme las
pruebas, como en otras ocasio-
nes me cedió el microfilm pro-
pío de algunos documentos que
todavía el no había utilizado,
Ahora bien, quien esté al tanto
de cierta eicp.tería y egolatría
que parece ser, entre nosotros
al menos, un vicio congénito a
tocio investigador puede valorar
en su justo valor la generosidad
de este hombre a quien para
rada se le notaba que fuera rec-
tor de la Universidad Pontificia
salmantina, uno de nuestros me-
joros historiadores de la Igle-
sia y mi muy considerado peri-
to conciliar, como no fuese por-
que lorias esas pnsibi liria des per-
sonales las ponía en seguida al
servicio de los demás.

Recuerdo sobre todo ahora
una magnífica tarde de junio
pasada en le lamente con él en
Salamanca, m i e n t ras tratába-
mos de orientar un trabajo que
yo benía entre manos, perú al
margen del cual cabía toda una
serie de cuestiones muy vivas
y actuales. Aunque sus estudios
personales -se centraban en los
siglos XVI y XVIII sobre todo,
experimentaba la mayor de las
atracciones sobre nuestra his-

toria del XIX y la primera mi-
tad del XX y estaba obsesiona-
do, con razón, con la perspecti-
va que presentaban unos estu-
dios como ios que en si futuro
podrán hacerse sobre una ins-
titución tan ridicula pero a la
vez tan triste y sangrienta y
oscura corno la masonería espa-
ñola, algunos de cuyos documen-
tos de una trascendencia incal-
culable para entender bien nues-
tra vida socio-pohtica de hace
solamente algunos lustros me
estuvo comentando. En realidad
desde la vieja pero todavía ina-
preciable obra riel canónigo La-
fuente: /(Historia de las socie-
dades secretas», no ha habido
ninguna obra de tal aliento, tan
minuciosamente informada y de
una objetividad tan ejemplar
sobre este alucinante tema, si
no olvidamos, desde luego, el
Episodio Nacional que don Be-
nito Pérez Galdós dedicó a esta
institución y en el que dijo y
aun apuntó muchísimas cosas
de las que sabía y que cada dia
se muestran como excelente-
mente documentadas.

Hablamos también de Una-
muno, tema inexcusable en su
Salamanca y una figura que ca-
rh día está reclamando más la
atención de los-estudiosos cató-
licos porque su crisis religiosa
o su religión crítica, además de
un trance personal, es también
un trance de loda una genera-
ción española ele la que, en ma-

yor a menor medida, somos hi-
jos. Y el doctor Sala Balust sa-
bia, además, m u c h a s c o s a s
aprendidas trabajosamente en
su convivencia salmantina so-
bre el particular calvario que
los fariseos de su tiempo pre-
pararon a don Miguel y que
tanto debió influir en su vida
religiosa. Y don Luis Sala era
ante todo un sacerdote esencial-
mente preocupado por las cues-
tiones de espiritualidad que vi-
vía intensamente.

Pero como estas vidas calla-
das y dedicadas al estudio no
tienen nunca una trascendencia
pública o popular que acapa-
ran para si figuras más ansio-
sas de aplausos y con frecuen-
cia entera mente vacías, creo
que es de justicia rendirle aquí
no solamente un tributo de
amistad, sino también hacer una
llamada de atención al lector
memo y a los que se preocupan
por las cuestiones intelectuales
y espirituales para que sepan
que en las obras del doctor Sala
B.alus: pueden encontrar infini-
tos hallazgos no meramente eru-
ditos, sino vivísimos y acucian-
tes y sobre todo esa especie de
desasosiego espiritual y de ba-
rruntos, incitaciones y caminos
abiertos al estudio que todo
hombre de espíritu auténtico
abre con su tarea. Descanse aho-
ra en paz.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

EL CABALLO
D E T R O Y A


